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PARTE OFICIAL.
PR ESID ENC IA  D E L  C O NSEJO  D E  MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

M IN IST E R IO  D E  M A RIN A , CO M ERCIO  Y GOBERNACION
DE ULTRAM AR.

El comandante mili tar del tercio naval de Málaga participa 
i este ministerio que el dia 27 de Mayo próximo pasado fondeó 
en aquel puerto el falucho del resguardo marítimo Atrevido  , al 
mando de D. Domingo P rev i , conduciendo otro qu¿ apresó sobre 
las aguas de Torre-blanca con nueve tr ipulantes , sin documento 
alguno de navegación, y cargado con 22  bultos de tabaco y 7 de 
ropa.

PARTE NO OFICIALN O T I C I A S  
EXTRANGERAS

GR AN BRETAÑA.
Londres 25  de M ayo .

Buckiugham, palacio, 25  de Mayo á las tres de la t a rd e .= L a  
Reina ha dado a luz felizmente una nina. El Boletín aceren de 
la salud de S. M. y de la rccien-nacida es de los mas satisfac- 
toiios. Se cree que la Reina de los belgas no lardará en venir á 
visitar á la Reina y  al Príncipe Alberto. (Morning •Post.)

Se espera de un momento á otro á Ib rahim-ba j á  en Londres.
{Slandat d.)

FRANCIA.
París  26  de M ayo .

E l  Gobierno ha recibido esta mañana por la estafeta la no ­
ticia de la evasión del Príncipe Luis  Booapatle, preso en el cas­
tillo de Pía in.

Ayer lunes 2 5 ,  hacia las siete de la m añ an a ,  aprovechando 
el Príncipe el momento-en que un gran número de obreros em­
pleados por el ingeniero militar estaban ocupados en sus traba­
jos en el interior del castillo , se ha fugado en traje de obiero 
saliendo de su recinto sin ser conocido.

El comandante del castillo se habia presentado al amanecer^ 
según su costumbre , en la habitación del Príncipe; sus guardias 
le dijeron que el Príncipe se hallaba indispuesto , y perma- 
necia aun en la cama.. El Príncipe, según se ha visto , habia 
colocado en ella un maniquí. Asi es que hasta las siete de la 
tarde no se advirtió  su tuga. El Príncipe se dir ige , según 
parece , por el lado de Bélgica , cuyas fronteras no distan del 
castillo de Harn sino unas 20 leguas. El castillo está situado á 
la mitad del cainiuo de Paiís  á Bruselas, entre los de Lila y 
Valeuciennes.

El Ministerio ha expedido al momento órdenes para que se 
proceda á una rigorosa sumaria sobre este suceso. (Debats.)

Lecomte ha sido interrogado hoy por el canciller y por la 
comisión del tr ibunal de los Pares, asi como el arcabucero que 
le vendió el fusil de que se sirvió para cometer su crimen. (Id .)

Se han recibido los periódicos ingleses de ayer lunes. H a ­
bíase extendido el rum or de que una parte  de los whigs , cu la 
Cámara de los Lores , volará contra el bilí de cereales, lo que 
expondría esta medida á un grave riesgo; pero el Times anuncia 
que los whigs se han reunido en casa del marques de Lansdovvne, 
y han resuello únanimeule votar en iavor del bilí.

Escriben de Montevideo con fecha del 6 de Marzo:
Huu llegado á esta ciudad despachos oficiales del general Pazj 

fechados en Entrenos el 14 de Feb ie io ;  en ellos se dice que el

¡eneral Urquiza con el ejercito de Rosas habia estado durante  v a -  
ios dias á la vista de las fuerzas combinadas de Corrientes y 
leí ejercito del Paraguay. El general Paz habia venido á proveer­
le de caballos y de furgones del ejercito de Urquiza. Este ú l-  
itno hacia su retirada en desorden, y sin duda sus fuerzas se 
lispersarán completamente. En Montevideo se creia que el ejérci-  
.<> del general Paz ascendía á 17,000 hombres , fuerza formida- 
jle para el pais. Si esta noticia es exacta , el general Paz arranca- 
á pronto todo el E n trenos  á los partidarios de Rosas, y hará 
nuy arriesgada la posición del general Oribe en el territorio de 
Montevideo.

Escriben de Varsovia en 18 de Mayo:
Ayer después de medio dia llegó á esta el E mperador de R u ­

sia. S. M. se alojó en el palacio de Lazienky, en donde aguarda­
ba la llegada del Czar el Príncipe gobernador. E l ayudante de 
íampo general conde de O r lo f í  acompaña al Emperador.

(Gac. univ. de P ru sia .)

Escriben de R o m a :
Desde que el Papa dir igió á los Soberanos de la cris tiandad 

una carta apostólica invitándoles á abolir el comercio de esclavos, 
ilgunas religiosas se han trasladado al Cairo para rescatar á las 
esclavas etiopes. H¿*ce poco que han llegado á esta 40 mugeres 
i quienes se ha librado de la esclavitud : pasarán á Cbambery y  
i Su boya para ser instruidas en la religión cristiana bajo la d i­
rección de las hermauas de la misericordia. Después se las emplea­
rá cu las misiones.

Escriben de Basilea en 25  del corriente:
Las elecciones que acaban de hacerse en el Cantón director 

de Zurich, y que aseguran al partido radical una inmensa mayoría 
en el gran Consejo, infunden serios temores por la suerte de la 
sesión de la Dieta,  (pie va á dar  principio á sus tareas bajo se­
mejantes auspicios. Por lo menos en este punto las circunstancias 
son las mas favorables para el golpe de Estado, cuya ejecución, 
aunque á su pesar, habia aplazado para ahora la joven  S u iza , y 
del que la expedición del ano últ imo contra Lucerna, á haber te­
nido buen éxito , debía ser el preludio. Desde este momento el 
directorio pertenece á los radicales, y basta con esto para cono­
cer el espíiitu que dominará en la presidencia de la D ie ta , cómo 
se dirigirán las deliberaciones, y cuáles medios de intimidación 
podrán ponerse ’.mpunemeute en uso , bien en los cantones, ó en 
t i  mismo Vorort y  la D ie ta ,  para obligar al partido conserva­
dor á que sea dócil , y  someterle á las exigencias de sus ad ­
versarios.

Si la mayoría conservadora llega á dividirse ó debil itarse, 
nada contendrá la marcha iuvasora de los radicales, y se consu­
ma! á una revolución federal acaso en el curso de la legislatura, 
salvo la resistencia enérgica que pueda encontrar de parte de los 
cantones confederados del centro, resistencia que solo una guerra 
de exterminio logratá someter completamente al régimen unita­
rio y á la extinción de sus instituciones religiosas, que forman 
el vínculo común de estos Estados. Es por cierto una desgracia, 
que este misino principio de unión , que constituye su lueiza, 
sea precisamente el que debilite sus relaciones con los otros can­
tones ligados con el partido conservador, en los cuales domina 
el elemento protestante. Asi se ha visto que el Vales se ha cnar- 
genado últimamente, por su legislación in tolerante, á los Esta­
dos reformados,  de quienes-recibiera antes las pruebas mas m ar ­
cadas de simpatía. Friburgo se halla casi en igual caso, y no es 
de esperar que la cordialidad se mautanga entre Basilea del 
C am po, Neuchutel, Ginebra y los cantones que han dado e n ­
trada á los jes u i tas. Por el con trar io ,  el partido radical está 
compacto, unánime en sus planes de subversión, fuertemente o r ­
ganizado para la ofensiva, y  no se dividirá siuo después de una  
victoria, si tr iunfa ,  porque sus gefes, de acuerdo para trastor­
nar cuanto exis te , probablemente no lo estarán cuando se trate 
de reedificar, y ios ambiciones personales, los intereses p riva­
dos y las rivalidades locales volverán á ponerse en juego eu el 
partido .ft&ucedor. ( Debuts.)

Escriben del Danubio en 18 del corriente:
Los comisarios de las tres Potencias protectoras reunidos en 

Vieua , mas que en la suerte de Cracovia , se ocupan eu la ac­
tualidad de lomar medidas generales para evitar turbulencias en 
lo sucesivo. Los comisarios se muestran sobre este punto tanto 
mas activos, cuanto que las cartas recibidas de Francia ,  de In ­
glaterra y de Bélgica anuncian que la emigración polaca trata de 
hacer nuevas tentativas de insurrecion. Todavía no se han acor­
dado definitivamente las medidas; pero se cree que tendrán, 
no solamente un carácter m il i ta r ,  sino también administrativo 
La Prusia ha hecho algunas objeciones sobre el particular , y eí 
plenipotenciario de dicha potencia ha solicitado un plazo para pe­
dir  nuevas ifistrucciones. á in  em bargo , se pretende que alguna:

de las medidas propuestas han sido objeto de una discusión eu 
Berlín. ( D . aleman de Francfort.)

Dicen de Trieste  con fecha del 15 :
Por  cartas de Constantinopla de 1? de Mayo sabemos que  

habiendo el embajador de Rusia renovado sus deseos de que 
ejerciese toda su influencia- cou sus súbditos de las fronteras de 
la Circasia para impedirles prestasen auxilios á los montañeses,  
la Puerta ha contestado haberse dado órdenes y adoptado me­
didas en este sentido. Pero el embajador de Rusia ha presenta­
do copia de dos cartas del bajá de Trebisonda solicitando re­
fuerzos de tropas, en atención á que los medios de que dispon* 
no bastan para cumplir con las exigencias de! cónsul ruso q ue  
observa con el mayor cuidado todo cuanto pasa eu la frontera. 
Ahora el divan, que siempre se ha mostrado ardiente  partidario 
de los circasianos, no puede negarse á las instancias de la R u ­
sia, y habrá de enviar los refuerzos pedidos por el bajá de T re -  
bisonda, que es sumamente adicto á los rusos.

Las noticias de la Circasia continúan siendo na la favorables 
para los rusos. Scham il .se  halla al frente de fuerzas conside­
rables.

Corre la noticia en Constantinopla de que el cólera se ha* 
bia introducido en el ejéicilo ruso del Cáucaso.

(Gaceta del correo de Francfort?)

Al fin se han rolo las hostilidades en Rio grande entre e l  
ejército mejicano que manda el general Ampudia , y el de lo* 
Estados-Unidos , á las órdenes del general Tuylor.  Este ha blo­
queado á Matamoros, y  ademas ha habido una reñida escaramu­
za entre un puesto de mejicanos y  otro destacamento americano.

Un diario de W ashington dice lo siguiente de su ejercito:
La suerte de nuestro ejército en las orillas de Rio G rande  

nos inspira serias inquietudes. Las tropas que manda el general 
T ay lo r  son muy inferiores en número á las de Méjico. Ademas, 
si se exceptúa el regimiento de dragones y la arti llería ligera, 
los soldados no valen nada. No dudo del valor y de la habil idad 
del general y del cuerpo de oficiales ; pero los hombres que 
mandan son unos holgazanes sin honor,  que se han enganchad'* 
porque ereian que el oficio de soldado consistía en pasar la vida 
en la ociosidad. Las nueve décimas partes de nuestros soldados, 
á lo menos, son extrangeros vagamundos , llenos de vicios , quo 
han sido reclutados en las ciudades , y que no tienen ni vigor 
físico, ni ese amor propio sin el cual no hay buen soldado.

Mientras que nuestro ejército permanezca eu sus a trinchera­
mientos poco tiene que tem er ;  pero ya ha penetrado á vario* 
centenares de millas en lo interior del territorio mejicano, dejan­
do á sus espaldas un inmenso desierto ,  no podiendo recibir sus 
víveres sino por el puerto de Isabel, que está á 20 millas de dis­
tancia. Los mejicanos tienen una caballería numerosa y excelen­
te ,  y  si esta coila las comunicaciones entre el campamento y e l  
puerto de Isabel, interceptará los víveres y municiones que nues­
tro ejército necesita.

Es verdad que se puede impedir esta desgracia ; pero ¿cóm o 
se librarán nuestros soldados del azote de la liebre amarilla que 
tantos destrozos causa en este pais du ran te  el verano?

Las tropas unglo-arnerácanas en efecto están justificando la  
mala opinión que de ellas se ha formado en su pais ,  desertan­
do á centenares al ejército mejicano. El general Tay lo r  se ha  
visto en la precisión de colocar fuertes destacamentos de tropas 
á la orilla del rio para hacer fuego á todos los que intenten pa­
sarlo á nado. Ha fusilado ya á muchos desertores; pero nada 
basta para contener la deserción.

El general Paredes ha publicado un manifiesto en que a n u n ­
cia que dejará ai Congreso mejicano la responsabilidad de de­
clarar la guerra á los Estados-Unióos. Sin embargo protesta que 
hará uso de todas las fuerzas disponibles para rechazar los ata­
ques del general Tay lor  y de la escuadra americana. Paredes 
añade que si no ha recibido á Mr. Slideü es porque esto h u -  

.hiera sido confesar la debilidad del pais ,  puesto que mientras 
que Mr. Slidell se hatlaba en la cap ita l ,  las tropas de los Esta­
dos-Unidos y sus buques de guerra amenazaban la costa del te r-  
ritoiio de Méjico. ( Debats.)

U n corresponsal del Mornlng Post le escribe de Alejandría 
que el Virey ha determinado salir dentro de seis semanas para 
Constantinopla á bordo del buque eV N ilo ,  y  que el cónsul frail­
ees emplea cuantos medios estau á su alcance para disuadirle de  
semejante pensamiento, ponderándole las consecuencias que pue­
de traerle  este viaje. El mismo corresponsal añade que el V i -  
rey permanecerá poco tiempo en Coustantiuopla. En Alejandría 
se dice que el Virey pasará en seguida á Francia é Inglaterra.

(Idem!)

Las últimas noticias estadísticas publicadas en W ash in g ton  
haceu subir á 77 el uúmero de buques de todo porte que posee



b  Union , completamente armados; están dotados con 2345 cá­
nones, y servidos por 7500 marineros. Después de publicados 
estos estados lian entrado en astillero il) vapores.

Esta estadística de las fuerzas marítimas de los Estados-Uni­
dos demuestra que, no obstante los aumentos reclamados por el 
presidente, la marina de la Union americana está todavía lejos 
de poder luchar ventajosamente contra la UMa térra.

Se lee en el Times del 2 o de M ayo :
Una diputación del comercio de Manchester había solicitado 

de lord St an l ey  una entrevista para rogar al noble lord que se 
interesara por el progreso del bilí de derecho de aduanas en la 
Cámara alta, en atención á que la opinión publica ha Lia conce­
bido inquietudes sobre iu suerte reservada a este bilí en la Cá­
mara de ios Lores.

Lord Stanley contexto en los términos siguientes:
Muy señor mió: Se me lia solicitado una entrevista de parte 

de una diputación de su comité, nombrada .para apresurar la san­
ción del bilí de derechos de aduanas. Profesando yo una opinioiT’ 
enteramente contrariad la del comité sobre la utilidad de las me­
didas en cuestión, es mi intención combatirlas enérgicamente en 
la Cámara de los Lores; pero come no puedo influir nada en la 
marcha de este asunto en los Comunes, ruege se me excuse, mí 
deseo de evitar á la diputación el inútil trabajo-de una entrevis­
ta que de nada servirá. Tengo el honor ^ = F i r m a d o .~ 3 t a id e y .

Escriben de Berna el 17 de Mayo a la Gaceta de Augs~, 
burgo :

El protocolo concluido el Í 5  de Agosto e n tr e ' los comisarios 
de la conferencia de las tres Potencias protectoras, relativo ú fas 
medidas que han de tomarse ¡'especio á Cracovia , ha sido san­
cionado antes de ayer por el lley . E l cauge de las ratificaciones 
se -verificará en breve.

Los diarios americanos anuncian la llegada a Nueva-Yrorck 
de Mr. Al ley de Ciprcy, ministro de Francia en Méjico, que 
dejó su puesto con motivo ile un altercado, en un principio muy 
leve, y después muy serio con el Gobierno mejicano.

Carlas de Petersburgo anuncian que ala  fecha del 12 de M a­
yo el Emperador no había dejado aun dicha capital para diri­
girse eu busca de la Emperatriz. (.Debatí.)

PORTUGAL.

Lisboa 26 de Mayo.

Tenemos la satisfacción de anunciar que el Gabinete se ha­
lla definitivamente organizado en estos términos:

Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Hacien­
da , el Excmo. Sr. Duque de Pálmela.

Ministro de Negocios del Reino, e lvExcmo. Sr. Luis de Sil­
va Mousinho de Alburquerque.

Ministro de Negocios eclesiásticos y  de Justicia, el Excmo. 
.Sr. Joaquin Felipe de Soure.

Ministro de la Guerra , el Excmo. Sr. marques de Saldaría.-
Ministro de los Negocios de Marina y Ultramar, y encarga­

do interinamente del departamento de la Guerra , el Excmo. Se­
ñor José Jorge Loureiro.

Ministro de Negocios extrangeros, el Excmo. Sr. conde de 
Labradío. (Suplemento al Diario do Goverrio.)

Manresa 25 de M ayo .

La ultima circular del Gobierno, relativa á las nuevas elec­
ciones para Diputados á Cortes, ha producido la sensación mas 
agradable. Todos los partidos sin distinción de colores aplauden 
la idea de hacerse la elección por distritos, y no dudo que por 
este medio acudirán todos á las urnas electorales para disputar­
se el triunfo, á lo cual no dejará de contribuir en gran parte el 
ver abandonado el vicioso y antiguo sistema de hacerse la vota­

ción por provincias , quc? á durar mas tiempo, quedaba el- campo* 
electoral enteramente desierto.

Por lo demas no creo aventurar nada afirmar que en to­
do este p a is  pertenece la victoria á la^ T  * •*, i r  - n'.-ras y d e  
verdad ero progreso; pues en este .pais, ( - <L; '-> - monárquico
y amante de la instituciones liberales ? U  que tr iun­
fen las doctrinas conservadoras , únicas que ni nempos que 
alcanzamos pueden 'consolidar nn gobierno y darb- aquel presti­
gio y fuerza moral que so requieren pera procurar a h»s pueblos 
aquellos goces materiales que lanío anhelan y ma-csilan.

La tranquilidad pública sigue m ulurabie , y no podo menos 
de recibirse con satisfacción suma el :ebz m .‘ nene uc las ocur­
rencias de Galicia. Sin embargo, no hace muchos días que a las 
once de la noche se cometió en esta ciudad n n a se si unto «h e vo so, 
y á pesar de la actividad y buen c*do de la anlor^ad pahcuil 
que instruye la sumaria, se ignoran todavía tes por pe ira o ores, 
perdiéndose el público cu conjeturas mas 6 menos hmduuas, y 
tal vez temerarias.

N o  ocu rre  por ahora otra novedad que comúnicar a V ¥ .
- (Fom enta.)-

Murcia 26 de Mayo.

 E l ayuntamiento ha empezado las obras públicas que tenia 
| proyectada»': estas son ía destrucción de la alameda del Carmen 
i para formarla por otro estilo, y con árboles que en este pais no 

son comunes: la composición tíeí paseo del Malecón, destruido por 
la construcción dé la  mal llamada muralla que se hizo para cus- 

| l odiar' ía ciudad de las invasiones de los facciosos carlistas; la re- 
1 composición de las calles , cuyo piso está tan mal parado, que es 

capaz de romper y estropear aun los pies que fuesen de bronce. 
Para que estas obras sean menos costosas se han traido 24 presi­
diarios; de ios que encierra en sí el presidio de Cartagena. Para 
hacer fondos con que se pueda subvenir á los gastos indispensables 
á la construcción de dichas obras, ademas de los arbitrios genera­
les destinados para la policía de ornato, se han concedido por e| 
señor ge fe político fres corridas de loros de muerte, que se veri­
ficarán en Setiembre del presente año la primera, y las dos restan­
tes en los mismos meses de los dos años sucesivos, cuyos produc­
tos por mitad se emplearán en dichas obras, y eu benelicio de los 
pobres de la casa de Misericordia.

El dia 10 del entrante Junio se subastará Ja plaza. También 
se proyecta poner alumbrado de gas, para lo que se ha hecho 
va contrata con algunos extrangeros.

Desde que entró la luna de Abril, que ha concluido en el 
dia de. hoy, apenas hemos disfrutado un dia en que no se hayan 
presentado huracanes, nubes tenebrosas, y abundantes lluvias 
con truenos, que, lejos de ser provechosas, han impedido el que 
se trillen las pocas cebadas que se han cogido, y han revolcado 
los trigos de la huerta, que, prometiendo una abundante cose­
cha , apenas producirán la mitad. La de seda generalmente ha 
sido bueña , sin embargo que por algunos parajes no ha produ­
cido lo que prometía por la desigualdad de la temperatura; pues 
hay dias cu que se experimenta un trio tan intenso cual no lo 
hemos teuido en el invierno. ( / /• )

Barcelona 26 de Mayo .

Hemos sabido que no es el señor de Romero el ingeniero 
militar que ha recibido la comisión de levantar los planos y 
formar los presupuestos del ensanche de esta capital ha^ia la 
parte de Gracia, desde el baluarte de Junqueras al de Oslallers; 
lo es sí el coronel D. Manuel Ramón García, gefe del detalle 
general del arma de este distrito, quien ha recibido dicha co­
misión con otros cuatro ingenieros militares á sus órdenes, en­
tre los que no se cuenta al señor de Romero por impedírselo 
sus ocupaciones de comandante accidental de una de las compa­
ñías de ingenieros que se hallan en esta plaza. (iú>//¿.)

Idem 27

Con el vapor primer Gaditano vino de tránsito antes de ayer 
el general Flores, presidente de la república del Ecuador,  y si­
gue mañana en el mismo para Valencia y Madrid: en los dos 
dias que ha estado en esta ha visitado las fábricas de hilatura 
de estambre de D. Tomas Comas.

Sederías de D. Juan Escudcr.
Tules é hilado y torcido de seda de Do tras, Clave y Fabra, 

y tegidos y estampados de Juncadeila y Prats,  hermanos.

Hoy ba visitado los f e r ie s  tU Monjuicb v T L r E U U  V'T 
casa Lonja , y esta última le ha gustado i n f i n i t a »

Se ha manifestado muy satisfecho de i;iü ^ :-s a : u * 
todos los ramos, y se conoce que es muy a dicte á lo.-. v.

Parece que la empresa de Saeta Cruz en e Ui :> U  
ros ha pensado aventurar pr'>p::r:-'U»:e.s ;< ía Lru. ' i b s i  
que tan aventajada artista no ;-j: Ld 'a  y: am:proi;:.;UJa, \ id.')

En el trascurso de 42 días b.:a\ eess-nd.-arcaJo ru e.*.::e puerto 
la friolera de 60,000 qmu/udcs de, harina y ceas-t4-;\-sc
de trigo, habiéndose vendhlo la o vi. a era ;;t m.ó Ero  precio da i j y 
á 16 pesetas qu in ta l , y el . rgenía? úe í  l a id  la cuurl-:ra. \  
sar de tal barato:-;. lúng.-ína rebina ev rnunrh lá  n\ precio E-! 
pan, continuando A mec.ie de cuamE ’n bar! un ,u pagaba á '¿X 
pesetas,, y  el trigo..de dd  ¿ :J . . Aviro á c u í j i  c y,r-\ym yh. (úL)

’ & v illu 'Z l de . L  . ■

Volvomr, á de : * v'.V-'V. \ é? L tragedia cpio
hemos refe* i M ?   .vid t en < i zúa-. 1 de E x

Ei’tru<f.c l a  m» .■ . e ■■'  , 1\,  ’ ^ r  :-;, J..;; f a s  v í c -

ti usas sacrificadas i.l Fí.í. * d. í > ’: Úa.rrii ' facrGo
dados en depóxú > d-- i o ím v M. -¡ i i y  ruon-na de S. Lorenzo.

Para el fnne: d 'e a; r. m r -n; .onüdurou todas la^au- 
toridades, ge fes y < fcL  rr d;- ruernos, y muchas personaste 
distinción : principió á las nueve de la mañana, y concluyó á 1^ 
unce y media. Eu seguida se puso en marcha la fúnebre proce­
sión en esta forma :

Una descubierta de gastadores de! provincial de Valencia iba 
delante; en seguida la música del regimiento de Navarra tras 
de ella 24 sargentos y cabos con hachas encendidas; la cruz 
parroquial con el acompañamiento correspondiente. Seguía el 
ataúd del cabo Francisco García, del cual pendían cuatro ban­
das de cinta inorada, que llevaban otros tantos sargentos en ade­
man de conducirlo. A continuación iba el ataúd del bizarro 
cuanto desgraciado oficial D. Ramón Nuñ«z, galoneado de oro 
y conducido también con bandas del mismo color, por los señó- 
res brigadieres, coronel de Calatrava , de Navarra, gefe de E. M. 
y subinspector de ingenieros. Detrás de los cadáveres seguían los 
ge fes y oficiales de los cuerpos de la guarnición , autoridades y 
personas convidadas, y en cabecera tie duelo los Excmos. se­
ñores capitán general, segundo cabo y comandante general, y el 
Sr. coronel del cuerpo á que pertenecían los finados. La múdea 
de Valencia, un piquete de 40 cazadores y tres Coches de res­
peto cerraban el fúnebre cortejo. Llegado este á la puerta de 
Jerez, se hicieron fuera de ella los honores militares que cor­
responden al oficial difunto, el cual, con su compañero de in­
fortunio, fue acompañado desde alli hasta la última morada por 
el clero parroquial y varios oficiales. ( Indepi)

M A D R I D  2  D E  J U N I O .

En el último número del Boletín oficial de instrucción pú­
blica se empieza á insertar la importante discusión que sobre la 
enseñanza pública ha tenido lugar en la Academia de ciencias 
morales y  políticas de P a r is ; y con el mayor placer vamos r á 
trasladarla á nuestras columnas para que nuestros lectores pue­
dan calcular el estado de la instrucción pública en nu stro^pds, 
y apreciar los esfuerzos hechos-por el Gobierno en su beneficio. 
Por los datos que de ella resultan, aunque de relieve, podrán 
formar algunas comparaciones, si no exactas, al menos aproxi­
madas ; y deducir si en España estamos tan retrasados como in­
justamente se nos considera, ó si por el contrario , á pesar de 
los males que han afligido á nuestra patria, la enseñanza gene­
ral no desdice de la de los países mas adelantados.

Para los que hayan de ocuparse en el examen de la situa­
ción actual de la instrucción pública, de las causas que ía han 
impedido florecer, de los males que detienen su progreso , hemos 
querido consignar un punto de partida , un dalo no desatendi­
ble de comparación, á fin de que nuestras observaciones no sean 
tenidas como runcho de lo que se habla acerca de instrucción por 
vagas generalidades; aquel dato, aquel punto departida le erre­
mos encontrar eu los detalles, aunque ligeros, de la discu&ion que 
vamos á insertar, 

i Scguu resulta de e lla, la instrucción primaria en Francia, 
en ese pais que se llama el centro de la civilización, deja mu-

F O L L E T Í N
EL CABALLERO DE LA CASA ROJA.

E l duelo.

(Conclusión.)

—Señor Lorio, [por Dios! exclamó Genoveva.
—Tranquilizaos, querida amiga. Imaginaos que en vez de es­

tar los espectadores en frente de la cárcel, corno era natural, ha- 
hiau dado media vuelta á la derecha , y estaban junto al mue­
lle. Sin duda se está ahogando mi perro, dije para mis adentros, 
y es muy posible que este alli Dixmer. Me aproximo al parapeto, 
que estaba atestado de gente, y vi.... Vamos; adivinad Jo que vi,

—¿A Dixmer? dijo Mauricio con voz siniestra.
—Cabalmente. Pero ¿cómo diablos lo has adivinado? Era Dix­

mer en persona que se Labia entretenido en abrirse el vientre, 
sin duda en expiación de sus culpas.

—¿Lo crees tú asi? repuso Mauricio.
Genoveva ocultó el rostro entre las manos, porque no podía 

resistir tantas emociones.
— Si que lo creo; porque se ha encontrado junto á él su sable 

ensangrentado; á no ser que haya topado con alguno que....
Aprovechándose Mauricio de un momento en que Genoveva 

no podia veilc 5 enseñó á Lorin su chaleco y su camisa llenos de 
sangre.

— Eso es otra cosa , dijo Lorin.
Indinándose al oido de Mam icio, le dijo bajito:
—M i r a ,  nadie me ha registrado al entrar , y conservo el cu- 

ebiHo; si le repugna la guillotina....
Apoderóse Mauricio del cuchillo; pero se le volvió á Lorin 

dicui.dule:

—No le necesito.
— Tienes vazon: jviva la máquina del Sr. Guillotin! ¿ Qué es 

la guillotina? Un capirotazo en el cuello, como decía Dantou.
Y arrojó el cuchillo en medio del grupo de los condenados.
Cojióle uno, y se le clavó en el pecho, cayendo sin vida.
En el mismo instante hizo Genoveva un movimiento, y ex­

haló un grito, poique Sansón acababa de ponerle la mano en el 
hombro.

¡ V iva Si morí!

Cuando Mauricio oyó el grito de Genoveva conoció que iba 
á principiar la lucha; porque, aun cuando sea grande la resigna­
ción para morir , siempre la naturaleza hace su oficio.

De una sola ojeada abrazó toda la escena presente y la que 
iba á seguir.

Eu medio de la sala yacía un cadáver con nn cuchillo clava­
do en el pecho, que le arrancó un gendarme para que no sirviese 
para otros.

Alrededor de él,  hombres que apenas le miraban mudos de 
desesperación escribían con lápiz eu una cartera palabras sin sen­
tido o se estrechaban las manos. Por una parte se les veia pro- I 
nunciar sin descanso, como hacen los locos, nn nombre querido, 
ó mojando de lágrimas un retrato, una sortija ó una trenza de ca­
bellos; por otra se oían blasfemias y maldiciones á la tiranía.

En medio de aquellos infortunados estaba Sansón , menos 
abrumado por sus 54 unos que por su lúgubre oficio, consolando 
á todos y dirigiéndoles palabras y exhortaciones cristianas.

— Ciudadana, dijo a Genoveva, será preciso quitarte la paño­
leta , y levantarle ó cortarle los cabellos.

Genoveva se puso á temblar.
—Vamos, amiga mia, valor, dijo dulcemente Lorin.
—¿Puedo yo mismo levantarlos cabellos de la ciudadana? pre­

guntó Mauricio.

—Sí, sí, exclamó Genoveva, yo os lo suplico, Sr. Sansón.
—Pues hazlo, dijo el viejo volviendo la cabeza.
Quitóse Mauricio su corbata, y arrodillándose Genoveva de­

lante del joven le presentó aquella hermosa cabeza mil veces 
mas hermosa en su dolor que jumas lo había estado en su ale- 

glía*Cuando concluyó Mauricio, la fúnebre operación estaba tan 
trémulo que Genoveva exclamó:

—  I Tengo valor, Mauricio 1
Volvióse á Sansón, y Genoveva le dijo:
—¿No es verdad que tengo valor?
—Ciertamente, dijo el ejecutor con voz conmovida.
Llegó entonces el primer ayudante con la lista que le había 

dado Fouquier, por la que constaba que eran 44 los condenados. 
Contólos Sansón, y encontrando 15 con el muerto, exclamó:

¿Cómo es que hay 45 con el muerto?
Contólos Genoveva, y asegurada de la verdad de las palabras 

de Sansón, dijo á Mauricio:
—jAbl  me bus engañado; tú has venido aquí sin estar con­

denado.
—¿Para qué había de dilatar lo que tarde ó temprano había 

de hacerse ?
Di rigiéndose á Lorin, le dijo:
— Nadie te conoce  márchate; di que has venido á venios

nada mas, y apela al gendarme que te vió salir. Hazme este ú lt i­
mo favor.

—He dicho que no, y se concluyó; si insistís creeré q u e  os 
fastidio.

— Catorce, repitió Sansón. ¿Hay alguno que reclame? ¿Hay 
alguno que pueda acreditar que se encu aitra aqui por equivo­
cación?

Algunas bocas se abrieron al oir la pregunta; pero todas ca­
llaron; unos por vergüenza de mentir ,  y otros porque , -muque 
hubiesen mentido, uo les hubiera aprovechado de nada.



c hcí que desear á un ilustre catedrático y escritor eminente : y 
Ja'Francia va regla' rctanílQ s»i«¡ escuelas desde el ano í ’¿#3 en

• m edio de una p; ", L.kcnor y de un:: adtmuisiractan fuerte, uni­
forme y centra!: zeda.

• Con semejante dato . / yed '-mea desconsolarnos porque en
• España no hayan dado- k> .r*»r'«íUdo'j apetecidos- los regla­
mentos y  (H.-pndriü:-. .•' r; r.i y.: u'.-,e;’or¿!S ció !a primera enseñanza? 
De mr.nera ale;:;;:*: ;u:lo: y.:;- el ce::ira:D* <Áoboitv?s admirar có­
mo so ha hecho l a r ‘o ni:r-mejorarla en medio ele nuestras' la­
mentables agitación:';;.

También se ocupa lo citada discusión do la enseñanza lla­
mada secundaria : ¡*ie¿’.s laminosas pueden tomarse de las re­
flexiones íMíc-eu eüa se vertieron para juzgar de las tendencias 
de la nueva organización dada en nuestra patria á los estudios 
llamados filosóficos. Por lo menos resalta una entre otras mu­
chas que nos conduce á ver'en- nuestro plan de estudios, en 
este punto, un pensamiento mas grande, mas fecundo, si se 
realiza,  mas en armonía que el de Francia con las necesidades 
actuales de la sociedad y de las exigencias industriales del siglo.

Al hablarse de la enseñanza superior ó de las carreras profe­
sional: s,  lamentase en nuestro'vecino pais el inLmo mal que 
está gang!cuando el nuestro. «Se diría, exclama Mr. Blanqui, 
que qucicmos p b ir la Europa de mediros y legislas mas allá de 
Jos límites razonables de las exigencias sociales.» Y  en España 
podemos añadii: 'solo las caí reras de medicina y de leyts se cul-  
cultivan hace años. La sociedad está sobrecargada de médicos y 
abogados, en especialidad de estos últimos, y de tal modo, que 
tan noble piolVsion va decayendo de su importancia , al parque  
por todos los ramos de la administración pupulan abogados que 
desiertan per mce.Jdad de su < la>e.

Otras muchas consideraciones dignas de meditarse se despren­
den de la 'discusión enunciada que conduce á formar un exacto 

' paralelo entre lo que se ha hecho en Francia por la instrucción 
pública en largos años, y lo que se ha hecho y está haciendo en 
nuestra nación. Solo asi pueden apreciarse los trabajos y desvelos 
del Gobierno: solo asi pueden valuarse muchas aventuradas in­
culpaciones: solo asi puede exigirse mas de lo que se ha hecho 
Insta el dia por regenerar y organizar la instrucción pública.

ACADEMIA D E  CIENCIAS M O R A LES  Y  POLITICAS

DE PARIS.

Al comunicar Mr. Blanqui á la academia una memoria que 
tiene por titulo D esacuerdo de la enseñanza publica con las nece-  

' sidadet públicas, ha suscitado una de las cuestiones mas graves 
de nuestra organización actual,  la de la enseñanza profesional. 
La acadi mia ha conocido muy bien su importancia, porque, á pe­
sar de-la excepción- de .-Incompetencia indicada al principio del de­
bate, no temió empeñarse en una discusión cuyos principales ele­
mentos vamos á reproducir. Desde luego concretaremos los argu­
mentos de la citada memoria.

E l  honorable académico se propuso al empezar esta cuestión:
» La enseñanza pública,, en Fran cia ,  ¿se halla á la altura; 

1 de las necesidades públicas?» Mr. Blanqui se decide por la ne­
gativa. Según e l ,  en el estado presente de las cosas el sistema 
oficial de la enseñanza tiene únicamente en mira el estudio de 

* dos lenguas muertas. E l  conocimiento de estas dos lenguas es 
la base fundamental de las pruebas impuestas á los candidatos 
que aspiran á las menores funciones en el estado. Esta unifor­
midad de la enseñanza está en contradicción manifiesta con Jas 
tendencias de la época actual, con sus necesidades,  que tienen 
casi todas el carácter industrial ó administrativo.

Después de esta censura en general, recorre Mr. Blanqui los 
diferentes grados de la enseñanza.

Los hijos del campo no aprenden el oficio que deben ejer­
c e r  toda su vida. No se les enseña la agricultura ni la botánica, 
ni á injertar los árboles. Podrán seguir sobre las cartas geográ­
ficas las operaciones militares de ejércitos que combaten en 
America ó en el Asia , pero se tiene buen cuidado de 110 poner 
en sus manos un trinchante, una explicación de los difeientes 
arados ó el menor extracto del buen jardinero.

En  la organización de lo que se llama tan impropiamente 
enseñanza secundaria parece haberse querido concentrar los m a­
yores obstáculos al desarrollo de la liqueza intelectual y mate­
rial del pais. A medida que las necesidades del trabajo nacional 
reclaman una educación mas industrial, la enseñanza permanece 
con mas exclusivismo universitaria y literaria, y la ley del pais 
la ha extendido implacablemente á todas las profesiones, aun á 
aquellas que no experimentan sino trabas. Con muy pocas cosas 
mas enseñamos á nuestros hijos Jo que se les enseñaba en la 
edad media,  cuando la Francia estaba cubierta de monasterios

by !n un’ver.úd sd erfc nresa- del esco:a:dici.>rwv. Se diría que que- 
remos pé-Dr la de medico:; y legistas mas allá ib  ios
límites nr'.íu■■••ibes de Us exigencias raciales. ¿ Por que tantos ca­
ndóos :le.* hierro y buques de vapor. si ignoramos I: s lenguas 
vivas? ¿P or que la enseñanza de la historia se detiene en las 
épocas cuyo conocimiento nos interesa menos i

En seguida señala Mr. .Blanqui la impotencia y esterilidad 
ele la enseñanza literaria de nuestros dias,  del punto mismo de 
vista de su aplicación á bis profesiones, á las que parece estar 

destinada con especialidad. Estos estudios, tan impropiamente 
llamados clásicos, son en su entender una introducción obligada 

.para todas las carreras liberales y administrativas, y dejan á 
la juventud en Ja mas profunda ignorancia de las cosas que la 
importa conocer. Tenemos que sufrir pruebas para hacernos 
abogados ó médicos: no se exige ninguna para ser administra­
dor ú hombre de estado. Nuestros hombres políticos y diplomá­
ticos se forman en la escuela de la casualidad y en las oscila­
ciones de los partidos. No existe en Fiuuciu escuela alguna de 
administración, y la mas dilicil de las ciencias es la cosa que 
á nadie se ensena. ¿Quien pues conoce la teoría y  aun la his­
toria de los impuestos? ¿Que negociante ha estudiado los ele­
mentos de economía política?

.Mr. Blanqui se niega á considerar las pruebas literarias úni­
camente como preparólo!¡as, porque absorven los diez anos mas
importantes de la vi la  Preguntándose después en que' manos
deberia , á falta de la universidad , ponerse él depósito de la 
enseñanza mejorada, rechaza el ilustre académico la interven­
ción de la iglesia.

Después de algunas observaciones de Air. Cousin, tomó 
Air. Giraud la defensa de la universidad, y dijo en sustancia: 
Desde la ley de .1*153 la ley de la enseñanza primaria ha de­
jado poco que desear; es superior á la de lodos los demas paí­
ses europeos. Por consecuencia de esta misma ley de 1 8 3 3  el 
Estado ó los ayuntamientos gastan cerca de. 1 5 .9 9 3 ,4 1 2  francos 
en la enseñanza primaria. Existen en Francia 5 9 ,9 3 9  escuelas 
primarias, entre públicas y privadas, de las que 4 2 ,5 5 1  sonde  
niños, y 1 7 ,2 9 7  de niñas. Hace diez años no existia la mitad de 
estas escuelas, ni la cuarta parte hace 2 0  años. De 3 7 ,0 3 9  pue­
blos solo 2 4 0 0  no tienen escuelas. En 1 9 4 0  hahia aun 4 2 0 0 .

D élos 2400-bpueblos, que-actualmente carecen de escuela, 
5 4 2  están próximos á sufragar los gastos del establecimiento de 
la instrucción primaria: 9 5 0  se asociarán á otros pueblos, y  en 
fin los 9 9 2  restantes, si su pobreza no les permite esperar la 
creación de escuelas permanentes, recurrirán á maestros ambu­
lantes. El número de niños desprovistos de instrucción primaria 
no llega á 1 5 0 , 0 0 0 ,  número que no tarde se disminuirá.

A olro punto: ¿en que consiste la instrucción prim aria? Se­
gún la ley de 1 9 3 3  se divide en instrucción primaria elemental 
y en instrucción primaria superior. Comprende la primera las 
nociones indispensables al hombre , la lectura, escritura, rudi­
mentos del cálculo, los principios de moral y religión: la segun­
da comprende los elementos de geometría, el dibujo lineal, la 
medición de tierras , nociones de ciencias físicas y de la historia 
natural , el canto,  los elementos de historia y  de geografía, es­
pecialmente los de la Francia.

E n  esta dóble ensena nía sé encuentran la preparación gene­
ral y Ja preparación especial, que entran solas en el objeto que 
se ha propuesto la universidad; poique «la universidad en el 
pensamiento que ha presidido á la organización de su enseñanza 
rio se propone enseñar á cada uno su estarlo ú oficio.* El que 
quiera iniciarse en el conocimiento de la agricultura ó de Ja in*- 
dustiia encuentra una enseñanza particular, y que no depende 
de la universidad. Insiste Air. Giraud todavía sobre el desarrollo 
de las escuelas superiores y de las escuelas normales primarias,  
donde, en contra de las aserciones de Mr. Blanqui, se enseña á 
ingertar y coitar los árboles y la botánica elemental.

Respecto á la enseñanza literaria y  secundaria hay el mis­
mo error por parte de Mr. Blanqui : esta enseñanza tiene por 
objeto el desarrollo del espíritu , no el aprendizaje de las c a r ­
reras.

No hay duda que se han mudado las condiciones de la socie­
dad francesa: la aplicación de las ciencias se ha hecho mas gene­
ral v mas necesaria. Semejante mutación ha sido aceptada con 
todas sus consecuencias por la universidad. No se ha desprecia­
do el estudio de jas lenguas. vivas : muchos colegios dan leccio­
nes de.dcrecl.10 comercial y de cursos preparatorios de comercio 

. y de industria. Asi sucede en Alarsella, Lion, Rúen, Aletz, N an-  
tes y otras poblaciones.

E n  cuanto á la enseñanza superior ¿ termina Mr. Giraud se­
ñalando la riqueza y variedad de instrucción que se da en las 
facultades en París y en'Jos departamentos, insistiendo sobre Jos 
cursos multiplicados del colegio de Fran cia ,  del jardín de las

r plantas, de Ja escuela central de artes y manufacturas* dei ol
serva lorio ^fc.

Air. Blanqui, respondiendo á Air. Giraud, declara q u e ' j a ­
mas había tenido el pensamiento de atacar á la universidad. «L o  
que he dicho, añadió Air. Blanqui, es que la enseñanza pública 
no está en armonía con Jas necesidades del Esta lo , con la nueva 

'dirección de los talentos: *> es una cuestión de método; á esto es-  
tan reducidas mis observaciones. A D presencia de esas nuevas 
tendencias, que nadie puede desconocer, ¿conviene que la univer­
sidad permanezca estacionaria? He aqui mi pregunta: lejos de 
querer yo trastornar la universidad, solicito que se complete en 
ella la enseñanza , que se la -ponga en armonía con las necesida­
des de la nueva generación; quiero ofrecerla i: jj alimento que 
conviene con las exigencias del tiempo en que vivimos. Alficar 
la universidad seria de mi parte mas que ingratitud, seria locu­
ra. No pido una revolución, porque ¿en favor J e  quien'se ha­
ría? Por mi parto de ningún modo la favorece ia. Sin embargo, 
porque la universidad tenga de los poderes públicos el derecho 
de instruir á la juventud, ¿no tendremos la libertad de decirla 
toda la verdad, por molesta que sea, cuando sabemos decirla con 

.independencia á otros poderes colocados á mayor aliara? ¿No se­
rá permitido decirla : guardad el poder justamente confiado á 
vuestras manos; pero sabed emplearlo en Ínteres de las genera­
ciones, apreciando las nuevas tendencias y las necesidades pre­
sentes? Semejante lenguaje ¿está fuera de su lugar? ¿Es pues hos­
til al poder universitario?

En el curso de mis viajes por Francia y el extrar.gero lie 
visitado muchas escuelas primarias, y puedo hablar, no según 
los libros, sino por mis propias observaciones. Falta mucho que 
hacer para completar la instrucción que en ellas se da. Se ala­
ban esos establecimientos donde la instrucción, dicen, se extien­
de hasta enseñar á ingertar los árboles y á la botánica. Cosas 
son estas en verdad que figuran en los programas; pero de cuya 
aplicación no podemos estar seguros ; las intenciones son exce­
lentes, pero la realidad deja tanto que desear como en las en­
señanzas secundarias, donde se ha introducido como por caridad 
el estudio de las lenguas vivas.

Después de otras varias observaciones continúa asi Air. Blan­
qui: «No es pues una revolución la que yo provoco, sino una 
petición humilde que me tomo la libertad de dirigir á la uni­
versidad misma. Reconozco todos los servicios que presta la en­
señanza superior; pero la culpo de estar encerrada en límites 
demasiado estrechos. Sin duda que hay en París hombres emi­
nentes que esparcen un vivo esplendor sobre la enseñanza de las 
ciencias y de las letras; pero de ciencias enteramente sacrifica­
das, y que no cuentan con una cátedra. Y  en las escuelas nor­
males primarias, ¿cuál es el estado de la instrucción científica? 
El programa de lo que falta seria mas largo que el de la ense­
ñanza que se recibe. ¿Se piensa enseñar los elementos de la es­
tructura del hombre, tan necesaria como el conocimiento de la 
inteligencia y de la voluntad humana? Semejante estudio no 
tardaría en producir sus frutos; no seria inútil , pues al menos 
da ria por resultado el destruir la autoridad de los charlatanes 
en Jos campos. ¡ Cuántas ciencias están miradas con indiferencia! 
Seria fácil multiplicar las indicaciones hasta el infinito.

«Termino diciendo de nuevo á los hombres eminentes que 
presiden fa instrucción pública en F ran cia :  ¡Si rechazáis Jas re­
formas juntas y necesarias, temed que otros menos cu ¡Mices segu­
ramente 110 se apoderen de ellas convirliéndolas en arma contra 
vosotros! E n  tiempo de la Restauración se hallaba la enseñanza 
de las letras y de las ciencias en todo su brillo lleva lo á su ma­
yor altura por los hombres ilustres, cuyo nombre está en la me­
moria de todos. Hoy dia han mudado los tiempos: las tendencias 
no son las mismas: hácia la industria se dirigen los talentos: el 
momento es llegado de hacer de la enseñanza dos partes , una 
para las letras y otra para las ciencias industriales. Hé aqui lo 
que he querido decir en la memoria que ha suscitado este deba­
te : nada m a s , nada menos.»

CRIA D E  GUSANOS D E SEDA.

La plantación de moreras y  cria de gusanos de seda son de 
tan notoria utilidad e importancia, que fuera por dernas enca­
recerla. Pero puesto que el ejemplo ha de ser mas poderoso que 
pomposos discursos para propagar esta preciosa industria, manan­
tial fecundo de riqueza para el labrador,  insertamos á continua­
ción el resultado de la visita que en nombre del Sr. gefe políti­
co de Barcelona ha hecho uno de sus oficiales al establecimien­
to de D. José Margaril  y L leo n art , que es tal vez el mas aven­
tajado del reino, con el fin de excitar la noble emulación y dis­
pertar el Ínteres de nuestros labradores, secundando por nuestra 
parte los buenos deseos y  celo de aquella autoridad.

Después de un momento, en que los ayudantes de Sansón con­
cluyeron su lúgubre oficio, exclamó este:

— Ciudadanos, estamos dispuestos.
Algunos sollozos respondieron al llamamiento.
— En marcha , dijo Lorin.

Muramos por la patria
Que es una muerte hermosa.....

Sí, cuando se muere de veras por la patria ; pero; decididamen­
te creo que no morimos por ella sino por gana de que muramos. 
Amigo Mauricio, me Apesta ya la república tanto como á ti.

— La lista, dijo uno#de los geoda mies.
A la uric io ,  que, sa b ia 'e l  nombre del muerto  , respondió Cuan­

do lía marón á es^e, lo que le l iber tó  de ir á la gu illo t in a  muerto 
como estaba.

En  seguida sacaron á todos los condenados fuera de la sala en 
que estaban., les alaron las manos detras de la espalda, y les 
hicieron subir á . las-carretas. " .

Genoveva subió la primera con mucho valor , detras Alatli 1— 
cio, y por último Lorin con mucha pausa , como si tal cosa le su­
cediese, sentándose á la izquierda de Mauricio.

Al salir vieron á Simón, quien, para mejor verlos, se subió 
en un guardacantón. ' .................. ..

— Buenos dias , hermoso granadero, dijo dirigiéndose a L o ­
rio ; por (111 vas á probar el lijo de Ja guillotina.

— Tienes razón, y liare por no mellarle para que pueda ser­
virte á tí cuando te llegue tu vez.

Oyóse entonces al rededor de los condenados una .horrorosa 
explosión cíe gritos, de bravos, de gemidos y de maldiciones.

— j Valor , Genoveva! la. décia Mauricio.
— No tongas cuidado , no me tallará hasta-el ultimo mo­

mento. .
— Lorin , dijo Mauricio , busca en. los bolsillos de -mi chalyco 

que he de tener un cortaplumas. •

— Mucho me alegro del hallazgo, porque me da vergüenza de 
ir á la muerte agarrotado como un toro.

Bajóse Mauricio de suerte que Lorin pudiese meter los de­
dos en el bolsillo, tomó este el cortaplumas, y después de haber­
le abierto entre los dos como pudieron , le tomó Mauricio entre 
los dientes y cortó las cuerdas de Lorin.

Libre este de sus ataduras, hizo el mismo servicio á su 
amigo.

— Despáchale, decía el joven, que se desmaya Genoveva.
Efectivamente, la pobre miiger no habia podido resistir tan­

tas y tan fuertes emociones, y á pesar de su valor cen ó  los ojos 
y dejó caer la cabeza sobre el pecho.

— Genoveva, decía Mam icio, abre los ojos, mira que no 
nos""quedan-mas que muy pocos momentos en el mundo.

— Estas cuerdas me hieren, murmuró la joven.
Desalóla Mauricio; y al momento volvió á abrir los ojos.
Pusiéronse al momento de pié en la carreta cogidos de las 

tnauos, teniendo á sus pies las otras víctimas sepultadas en el 
estupor, y dirigieron al cielo una mirada de reconocimiento.

El pueblo, que hasta entonces les habia insultado, se calló 
cuando los vio de pié.

Por fin llegaron á ver el cadalso, y se paró la carreta.
—La muger la primera, exclama-ron mil voces.
— Gracias, pueblo, dijo Muuiicio; ya veo que 110 eres tan 

cruel como se pretende.
Tomó entonces á Genoveva en sus brazos y la puso en los de 

Sansón , que la esperaba.
r—| Valor, exclamaba L o r in ,  valor!
— Le tengo, respondió Genoveva.
— Te amo siempre, la dijo en voz baja Mauricio.
No eran aquellas unas víctimas destinadas al sacrificio, eran 

amigos, que celebraban entre sí la fiesta de la muerte.
. — Adiós, dijo Genoveva á Lorin. s

— Pronto nos veremos, respondió este.
Y  Genoveva desapareció bajo la máquina.
— AIh\¥ t ú ,  dijo Lorin.
— N o, tú ,  respondió Mauricio.
— N o ,  tú ;  ¿no ves que te está llamando?
Efectivamente, el último grito ríe Genoveva fue:
— V en, Mauricio.
Oyóse entonces un confuso rumor entre Ja multitud; porque 

la bella y graciosa cabeza habia sido separada del tronco.
Cuando Mauricio lo vio dió un brinco, y se puso en el ta­

blado.
— [Cabal! eso es lo.que yo creia lógico, decía L orin : ella 

le amaba y se la muta la primera; el no esta condenado y mue­
re el segundo; y yo que no he lu cho nada, y soy sin embargo el 

. mas criminal de los t re s , voy el tercero.

Aqui está la explicación 
de .todo, amigo Sansón.

T e  había ofrecido una cuarteta , pero no estoy para bromas, y  
tendrás que contentarte con un mal dístico.

Yo te amaba , murmuraba Alauricio atado á la plancha fa­
tal mirando la cabeza de su amiga ; yo te ¡un»..,

Y  el hierro 110 le dejó acabar Ja palabra.
:— Ahora yo , exclamó Lorin poniéndose de un brinco en el 

cadalso.; y pronto, porque se me va la cabeza. No rae guardes 
rencor,  Sansón, porque le he defraudado en dos versos.

Atóle Sansón, y cuando el jóven se vió en aquella postura ex­
c lam ó :.

— E s moda gritar viva alguna cosa cuando se muere. Antes 
se gritaba viva el R e y ,  pero 110 hay R e y ; después se gritó  
viva la libertad , y con la libertad sucede lo que con el Rey;
pues señor, ¡ viva Simón, que nos ha reunido en la muerte!

Y. la cabeza dej generoso jóven cayó junto! á Jas de Alauricio y 
Genoveva.



Gobierno superior político de la provincia de Barcelona.^» 
M. L S r . : Cumpliendo el encargo que V. S. se dignó hacer­
me el 15 del actual de visitar el establecimiento y plantación 
de moreras que tiene en la cuadra de Mira lies D. José M argarit 
y  Lleonart para la cria de gusanos de seda y  íilatura de esta 
con destino á la fabricación de blondas, me constituí eu dicho 
punto el sábado ú ltim o, y  después de haberme hecho cargo de­
tenidamente de cuanto concierne al mencionado establecimiento, 
tengo el honor de someter á la consideración de V. S. las si­
guientes apuntaciones que he. creído hacer respecto de é l ,  para 
que pueda formarse una idea de la impoitancia que tiene y  de­
be dársele, á lin de que sirva de estímulo á cuantos propietarios 
y  labradores se hallen en el caso de poder propagar en este puis 
la plantación y  cria mencionadas.

Cultivo de la morera.
La extensión del terreno ocupado para este objeto es de nue- 

y e  cuarteras de sembradura , y  el número de las m oreras, poco 
mas ó menos, de 25,000. Las clases que estas contienen, según 
relación del Sr. M argarit, son las de losa y  blanca, procedentes de 
Romaos y  de la Ceveime (en F rancia), y de Valencia (en Espa 
ña.) La multicaulis ú Filipinas y la híbrida que abunda bastan­
te , siendo la hoja de esta última mas consistente que la primera. 
La casta que mas domina es la ingertada de rosa y  blanca , por­
que se ha expepmeutado ser la que inas resiste las inclemencias 
del tiempo por razón de su densidad , al paso que el gusano en­
cuentra en ella mas suavidad y  alimento.

El método de ingertar observado por D. Joeé M argarit es el 
llamado á dedal, poco a nada conocido en C ataluña; y  dice que 
ha elegido y preterido este á los demas por ser el mas eíicuz, 
pues de 2000 ingertos practicados este año solo han fallado unos 
4 0 , número insignificante, y  muchísimo mas si se atiende al 
gran número de ingertos que en un solo dia se hacen de esta 
manera. El cultivo especial del árbol y preparación del terreno 
son también dignos de notarse, porque ademas de ser el todo pa­
ra que la morera prospere, y corresponda de este modo á la es­
peranza del propietario, practicando esto en la forma que el se­
ñor M argarit lo tiene en su posesión, no deja de formar , al m is­
mo tiempo que un objeto productivo, el principal adorno dé la 
propiedad.

A pesar del número de árboles que tiene ya plantados de 
cuatro y cinco años, ha formado un semillero de este precioso 
vejetal, desde donde trasporta los ai bolitos tiernos al criadero pa­
ra irlos colocando cu el lugar que se les destine, luego que ha­
yan adquirido suliciente corpulencia , logrando asi aclimatar en 
el terreno una nueva vejetucion, que en riqueza supera al viñedo.

Cria de gusano.
E n  la estación ó época en que he tenido el gusto de haber 

sido destinado para la inspección del estado en que se halla esta 
industria agrícola, y  principalmente la de la cria del gusano, ha 
sido la mas á propósito para poderse formar una exacta idea de 
lo que este clima (eu unión de Ja vigilancia, aseo y  cuidado) 
puede ayudar la prosperidad de un ramo que tantas utilidades 
re{>orta al pais en que se planta. La cosecha actual, dirigida por 
la señora esposa de M argarit Doña Pascuala Ena , tocaba á su 
térm ino, y por esta razón las ramas ya secas colocadas al inten­
to para que los gusanos asciendan á ellas á formar sus capullos, 
se hallaban atestadas de estos.

Los capullos que estaban á la vista eran procedentes de 10 
onzas de simiente, la que eu atención á su buen éxito ha llegado 
en su crecimiento y desarrollo á ocupar la superficie de 14,000 
varas cuadradas, repartidas en tres grandes y espaciosas anda­
nas. No detallo á V. S. la construcción de estas por creerlo inne­
cesario, haciendo solo presente que su proporción y aptitud para 
el objeto á que están destinadas, unido al bien estudiado método 
de la cria, no solo en cuanto á las comidas, que según los diver­
sos períodos deben suministrárseles de distinta m anera, sí que 
también en cuanto á la veutilacion y  medios de que se vale la 
expresada señora para mantener el local en una temperatura sua­
ve , á la parque sano, puro y  libre, del mal olor ó fetidez que

})or precisión se desarrollaría en crias tan numerosas, si no se 
liciesc as i, forman un sistema el mas completo y peifeccionado 
que para la industria en cuestión puede imaginarse, siendo de 

ello la mejor prueba el mauifestar sus andanas cubiertas de mi­
llares de capullos en una posieion sorprendente y de muy buena 
calidad al propio tiem po, asegurándome podría sacar unas 100 
libi •as de excelente seda de cinco á seis capullos la hebra.

Habiendo notado que el capullo blanco abundaba mas que el 
am arillo , he tenido ocasión de saber que el Sr. de M argarit, 
para lograr esta clase de simiente, que era la (fue mas amia ha, 
porque solo se encuentra en el extrangero , ha tenido que prac­
ticar infinitas investigaciones, haciendo viajes , algunos de ellos 
infructuosos, hasta que por fin consiguió adquirir esta raza que 
es la mas rica para su intento de obtener con ella la seda única 
á propu s o  para fabricar las blondas blancas , siendo las reatan­
tes de las castas valenciana, T riv o ttin i, Piamonte j  Cevenne.

Hilatura .
Inmediatam ente, y para que fuese testigo ocular de la bue­

na disposición, no solo del cultivo de la morera y cria del gu­
sano, si que también del complemento de estas dos producciones, 
es decir , de la parle industrial, que es la h ila tu ra , se cogieron 
los mismos capullos que estaban eu las andanas, y á mi presen­
cia hizo marchar la fábrica que tiene construida al intento del 
modo mas ventajoso á la par que simétrico y bien ordenado, ha­
ciéndome ver en breve tiempo una seda que en cuanto á brillo, 
igualdad y limpieza puede competir con la mejor del reino y ex- 
trangera. Las muestras que tengo el honor de presentar á V. S., 
y que son las mismas que se hilaron á mi vista, son un testi­
monio de lo que acabo de expresar, no obstante ser de advertir 
que, como se quitaron del torno un poco húmedas, se hallan al­
go crespa das.

Este es, Ilmo. Sr., el resultado de mis observaciones hechas en 
cumplimiento del cometido que se me encargó. Sírvase V. S. aco­
gerle con la bondad que le es propia ; y si le fuese tan satisfac­
torio como deseo , me felicitaré de haber sido designado para re- 
cojer estos datos que tan útiles pueden ser á este gobierno polí­
tico , á fin de hacer ver al Gobierno los adelantos que cutre no­
sotros se hacen , y poner de manifiesto á los labradores y propie­
tarios del pais las ventajas que les ofrece el cultivo de la morera 
tal cual lo practica el industrioso Sr. de M argarit.

Dios guarde á V. S. muchos años. Barcelona 19 de Mayo de 
1846.==Jusé M onléserin .=M . I. Sr. gefe político de esta pro­
vincia.

Barcelona y Mayo 22 de 1846.==Comuniqúese el resultada de 
C ita visita al Gobierno de S. M ., y publíquese en el Boletín ofi­

cial y  demas periódicos de esta capital como satisfecho que me 
hallo del fomento y  perfección de esta fábrica, y  dense las gra­
cias al inleresado.=:Ceruti.zsEs copia.

La construcción de «na fábrica {de hierro colado en Araya 
por el Sr. U riza , la de igual clase y de puntas de Paris en A r- 
tiaga por el Sr. Robles, la de harinas en Salvatierra por el se­
ñor U rie la , la de igual clase y ademas de aceite y chocolate 
en la Guardia por los señores Buesas, la de carruajes por el se­
ñor M ontoya, y la de espejos por el Sr. Zabala , en Vitoria, re­
velan que la provincia de Alava toma parte en este movimiento 
fabril que se advierte en toda Europa.

Antes de poco tendrá Vitoria una fábrica de papeí pintado, 
quesera la primera de su clase en el pais vascongado. Felicita­
mos á los señores que han concebido y llevado á cabo este pro­
yecto, y deseamos que su fábrica les rinda utilidades, para que 
con ellas se animen otras personas á montar otras diferentes fá­
bricas, á íin de que llegue la provincia al grado de prosperidad 
que merece.

IN D IC E
de los Reales decretos, órdenes y circulares que se han 

publicado en este periódico en el mes anterior.
Real decreto dictando disposiciones para el castigo de los bata­

llones sublevados en Galicia. (Núm . 4247.)
Otro promoviendo al mariscal de campo D. José de la Concha 

al empleo de teniente general de los ejércitos nacionales. (Id .)
Otro mandando formar sumaria sobre la conducta del tenien­

te general D. Francisco Puig Samper. (Id.)
Real orden sobre la precedencia de asiento que corresponde á los 

magistrados de las audiencias según su antigüedad. (Id.)
Real decreto indultando de la pena capital á los que hayan to ­

mado parte eu la rebelión de G alicia, exceptuando de esta 
gracia á los principales gefes, ya sean militares ó civiles. (N ú­
mero 42 í  8.)

Otro derogando el decreto de 18 de Marzo ú ltim o , relativo á la 
represión de los delitos y extravíos de la im prenta. (N úm e­
ro 4249.)

Real orden dictando las disposiciones convenientes para evitar en 
cuanto sea posible los robos de documentos de crédito contra 
el Estado, y precaver la impunidad de los que los cometen. 
(Núm . 4251.)

Real decreto nombrando á D. Antonio Caballero subsecretario 
del ministerio de Estado. (Núm. 4252.)

Real órdeu para que los gefes políticos remitan al ministerio de 
la Gobernación el proyecto de la división de distritos electo­
rales de sus provincias. (Núm . 4255.)

Real decreto nombrando subsecretario del ministerio de la Go­
bernación de la Península á D. Pedro María Fernandez V i­
lla verde. (Núm. 4257.)

Otro promoviendo al empleo de teniente general de los ejércitos 
nacionales al mariscal de campo D. Juan  de Villalonga. (N ú ­
mero 4258.)

Circular declarando el tribunal por el que deben ser juzgados 
los diputados provinciales por los delitos que cometan en el 
ejercicio de sus atribuciones. (Id .)

Real' decreto determinando qué la dirección de la instrucción pú­
blica quede á cargo de la sección del mismo ramo en el mi­
nisterio de la Gobernación de la Península. (Núm . 4 2 6 Í.)

Otro nombrando director general de instrucción pública á Don 
Antonio Gil de Zarate. (Id.)

Real orden al director general de caminos para q u e , dando pre­
ferencia á las obras públicas que son del exclusivo cargo del 
E stado , se ejecuten desde luego las comprendidas en el E sta­
do que se acompaña. (Núm. 4266.)

O tra aprobando el nuevo itinerario formado por la dirección de 
correos para la carrera de la Mala. (Núm . 4267.)

Circular determinando que pase un catedrático de filosofía á 
cada establecimiento de enseñanza de los que se designan pa­
ra presenciar el examen de los alumnos al fin del curso. (N ú ­
mero 4269.)

Otra para que los cursantes que comenzaron sus estudios confor-, 
me á los reglamentos anteriores sufran del modo que se de­
termina el examen de las asignaturas suplementarias estudia­
das eu cátedra ó privadamente. (Id.)

Real orden comunicando al capitán general de Manila la rem i­
sión de un retrato de S. M ., para que , después de expuesto al 
público, se coloque en el salón en que celebra la audiencia sus 
acuerdos. (Núm. 4270.)

Otra publicando una exposición de la junta de clasificación de 
catedráticos explicando las reglas á que se ha atenido para 
formar el escalafón general de los mismos, que á continuación 
se inserta. (Núm. 4271.)

Real orden dictando las reglas que deben observarse para la eje­
cución de lo dispuesto eu el art. 1? de la de 26 de Noviem­
bre, relativa á la solicitud de varios doctores en ciencias mé­
dicas para que se les admita á recibir el grado de doctor aca­
démico. (Id.)

Concluye el proyecto de escalafón de catedráticos. (Núm . 4272.)
Resumen de varios Reales decretos sobre nombramientos y tras­

laciones de magistrados, jueces de prim era instancia y pro­
motores fiscales. (Núm . 4275.)

Id. de otros proveyendo varios curatos. (Núm . 4274.)
Real orden señalando premios á los autores de libros de texto 

para las varias enseñanzas, y los trámites que han de obser­
varse para la adjudicación de dichos premios. (Núm . 4275.)

Extracto de varios Reales decretos nombrando para distintos 
puntos jueces de primera instancia y promotores fiscales. (N u­mero 4276.)

Real orden declarando no exentos del cargo de peritos reparti­
dores á los militares retirados. (Núm. 4277.)

Otra determinando que las máquinas para gasear líquidos y los 
eslabones fosfóricos que se presenten al adeudo se despachen 
por avalúo con los derechos marcados en la partida 802 de 
los aranceles vigentes. (Id .)

Otra aprobando la instrucción que acompaña para el cum plimien- 
to de^ la ley de 20 de Marzo ultim o sobre indemnización de 
partícipes legos de los diezmos suprimidos. (Id .)

A V IS O S »

SOCIEDAD MADRILEÑA DEL ALUMBRADO DE GAS.
La junta consultiva y de administración de la misma, en se­

sión de 30 de Mayo ú ltim o , ha acordado participar ¿ los seño­

res accionistas que, con arreglo al art. 5? de los estatutos, es 11*. 
gado el caso de que satisfagau la segunda cuota de 10 por 100 
en las oficinas de la sociedad , establecidas eu la calle de Atocha 
número 3 4 , cuarto segundo, desde ested ia  hasta el 10 próximo, 
excepto los feriados en las horas de doce á dos de los mismos. El 
vocal secretario , Pedro Surra y Rull.

COMPAÑIA GENERAL DEL IRIS,
Calle de A lca lá , núm . 10.

La dirección y junta de gobierno de esta compañía han acor­
dado repartir de las utilidades realizadas en el primer semestre 
del presente año un 9 por 100 del valor efectivo de las accio­
nes por razón de intereses y dividendo de dicho semestre, y  ¿ 
cuenta del que definitivamente se acuerde á fin de año.

Los pagos se- harán eu M adrid desde i? de Julio próximo en 
la caja general d é la  compañía, y en las provincias por medio de 
libramientos á cargo de las subdelegacioues.

Los señores accionistas para cobrar habrán de presentar, por 
sí ó por medio de persona debidamente autorizada , los títulos 
originales con la carpeta correspondiente duplicada que se hallará 
en la portería de la dirección.

Los tenedores de certificaciones modernas bastará que de­
tallen en carpeta sencilla el número de las certificaciones y el va­
lor y numeración de las acciones que comprendan.

Los señores accionistas de provincia q u e ,  como tenedores de 
las referidas certificaciones, hayan de solicitar el cobro de inte­
reses y dividendos en las subdelegaciones de la compañía, obser- 
vaián en aquellas dependencias lo prevenido en el párrafo ante­
rior para que, remitida á esta dirección la referida carpeta , pue­
da practicase la liquidación y expedirse de su resultado el libra­
miento correspondiente.

Madrid i? de Junio de 1846.=E1 director prim ero, Joaquín 
de Fagoaga.=E l director adm inistrador, Felipe Feruaudez de 
Castro.

CAJA DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 31 de M ayo de 1846.

Rs. Mr*.
Han ingresado en este d ia , depositados por 704 

individuos, de los cuales los 17 han sido nue­
vos im ponentes...........................................................  39 ,548

Se hau devuelto á solicitud de 24 interesados. • 33 ,018 . .2 4
EL DIRECTOR DE SEMANA,

F. el duque de Gor.

P R O V I D E N C I A S  J U D IC IA L E S .
D. Lino Clemente R eyes, escribano Real y  público de estar 

islas Filipinas é interino del juzgado general y privativo de bie­
nes de difuntos de las mismas.

E n cumplimiento de lo mandado en providencia de 19 del 
corriente por el Sr. juez general y privativo de bienes de difuii» 
tos de las islas Filipinas en h i  autos de intestado del Sr. D. An­
tonio Chacón y Cebrian , oidor que ha sido de esta audiencia y  
Real chancillen» de M anila, se c ita , llama y emplaza á los que 
se creyeren con derecho á su herencia, á fin de que se presenten 
por sí ó por apoderado con poder bastante á deducir sus accione» 
ante dicho juzgado; con apercibimiento qtie de no verificarlo 
.dentro del término de seis meses les parará el perjuicio que ha­
ya lugar.

Mauila 20 de Marzo de 4846 .= L ino  Clemente Reyes. 2

T EA TRO S.
PR IN C IPE. A las ocho y  media de la noche, 
i?  Sinfonía.
2? Acto primero de la comedia titu lada

L L U E V E N  BOFETONES.
3? Intermedio por el Sr. R utel, en el cual ejecutará 
Primero. La Corona.
Segundo. El aro guarnecido de 40 pipas.
Tercero. La metamorfosis.
Cuarto. El grande y doble salto mortal en el a ire , y otro* 

varios saltos. ’
4? El acto segundo de la comedia.
5? La comedia en dos actos, titulada

JO C Ó , Ó EL  ORANG-OUTANG.

CRUZ. A las ocho y media de la noche.
Sinfonía.

LOS DOS SA RG EN TO S FR A N C E SE S,
melodrama de espectáculo en tres actos.

Intermedio de baile nacional.
Term inará el espectáculo con un divertido sainete.

M USEO. A las ocho y media de la noche.
- 1? Se dará principio con una brillante sinfonía.

2? La comedia nueva eu uu acto, titulada
DOS CONTRA UNO.

3! Tendrá el honor de presentarse á ejecutar escogidas 
piezas de música al piano la profesora Mlle. L afite, que acaba 
de llegar de Paris.

4? La aplaudida pieza en un acto titu lada
LA FAM ILIA IMPROVISADA.

5? Volverá Mlle. Lafite á tocar nuevas fantasías.
6? Term inará el espectáculo con baile nacional.


